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tos escritos salieron de su pluma, toclo lo ha revisado y releido el P' Cascón,

revistas y artículos, apuntes matluscritos, acotaciones y aun la misma co-

rr,espondencia conservacla col1 veneración en la biblioteca de Santander. To-

cla esa ingente ,literatura jesuîtica está tratada por el P. Cascón en loo ca-

pítulos que ha encuadrado en quince secciones, cuyos títulos mejor que otfas

consideraciones clarân el plan cle la obra que reseñamos : so,r¿ I grr,acio y Ia

Cornþøñ,ía d,e I.estis. Coitrarreforyna. Escolasticisrno. Mag¡a y Ocdt;snto.

Hu,ynaruisrno. AsVêticø y M.ísti,ca. Did'ó,ctica. Lli,storiograftø. Estùd'i'os bibli'o'

gráficos. La obra jesuítica en Amérbø. Labor cultural setec'emtista. Ev'o|u-

,¿¿n ¿ut antijeswitisrno en ,el, s. XVIII. EI d,estieno en ltolitt. Actinid'ades

Ii.terari.as en la últintø óþocø. Nomsyrcló,tor biblõográ'fi'co. Infl,uenciø d''e los

jeswítaq esþañ,oles en la cultura umztersal.

De una manera especial interesa a la teología postridentina cuanto sobre

las figuras de primera magnitud de la teologia española escribió N{enéndez

Pelayo; sus juicios referentes a salmerón, Toledo, Molina, suitez, Yaz'

qu.r, V"l"*þ Arriaga, Ruiz de Montoya, Ripalda, Lugo, Maldonado

ñi.r"n be, y demás teôlogos ascetas y filósofos, cuyos nombres y principa-

les indicaciones bibliográficas pueclen fácilmente hallarse en los d'os comple-

mentos d,el valioso homenaje del P. Cascón: el Nomenclátor y el índice ono-

mástico que avaloran y completan la síntesis de las actividades tle la Com-

pañía de Jesús en nuestra Patria.

La labor del P. Cascón ha siclo ilmensa, trabajo de conocimiento de las

fuentes gue maneja, de tesón y de sacrificio. Difícilnient€ se podrâ añadir

algo nuevo a lo que el atrtor ha reunido en su obra cuya presentación' por

oùa parte, cuidajosa y esmerada hacen de ella un digno hornenaje de la

Compañía y en nada clesclice del Maestro cuyas palabras reooge y resuciþ'

R. S. DE LAMAPRID S. I.

2.-0bras diversas.

E. BouuneND S. L La vetu,te d,e I'laornsne à' Iø foi d"aþrès

soint !ean chrytsostom,e. (Analecta Gregoriana, I8). Roma, uni.
versità Gregoriana, rg3g.En 4."r 19? p..L'- t5'

Hemos le'ão este ii¡tó"óorr verdäclero intãrés. La gran frgura del Doc-

tor de Antioquía y de constantinopla, exégeta copioso de sabor profunda-

mente humano y apostólico, no podía m€nos de iluminar problema tan vital

ðomo es el acercamiento y la venida del hornbre a fa Tè; es al fin y a! cabo
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base innegable rle todas las disquisiciones que pueclan prúucîì"se sobre psi-
cología religiosa.

Sin duda no hay que esp€rar en el cr.isóstonro ni el tecnicisrno de los
teólogos rje hoy, ni la rigidez de un tratadista clc escuela, ni la consideracióu
explícita de problemas teológicos que han surgido y se han difèrenciado a lo
largn rle las lnchas y de la evolución dogmáticas. La atención cle sau Juan
crisóstomo se dirþ preferentemente en este caso contra ros anotmeos, de
raigambre racio'nalista, contra los cuares ponderará las îaquezas de la razón
y de la sabiduría humanas; también contra los maniqueoq que en este tema
de la f'e le llevarán à asentar firmemente la existencia de la libertad clel
hombre.

No constituyen las explicacio'es homiléticas del santo Doctor un sidte-
ma escolástico sobre la fe; pero es mérito del R. p. Boularand ñaber sabíclo
encuadrar los copiosos materiales suministrados por el prîrñipe de los ora-
dore-" sagrados dentro de unos capítulos bien definidos en torno a la fe; y
esto con lógica y suavidad a ra par, sin violentar el pensamiento del sa'to
para fijario cn categorías aprioristicas. .tr,r R. F. estudia en senãos capítu-
los la doctrina del crisóstomo sobre el objeto y natutaleza del conocimien-
to que es pr,opi'o de la fe, sobre el papel que desempeña ra razón para llegar
a este conocimiento, y sobre la acción que en ello juegan la ribertad humana
y ia gracia divina.

En el conocimiento que es propio de la fe, estudiado en el capítulo pri_
mero, se podrá advertir'en san Juan crisóstomo al buen predicador y fas-tor de almas que pondera el aspecto d.e z.¡aror y utilidad, ras ruces, que repor-
ta este conocirniento creyendo lo que enseñan las Escrituras y Tradiciones,
las verdades reveladas por Dios accesibres a la nzón y ros misterios que so.
brepujan las. fuerzas del entendimiento: los lab,riegos de los alrededores de
Antioquía .abí"tt más que los discípulos de los filósofos más célebres sobre
las verdades básicas pa." ra vida, cuanto hay de maestro a ma€stro, cuanto
hay del Espíritu þanto a platón.

El papel propio d,e la rczón en orden a este conocimiento aparece en él
Doctor oriental primeramente de una manera negativa presentando ras fla-
quezas e incapacidad del entendimiento para llegar a la certeza en muchas
cuestiones: Sócrates, Pratón' y Aristóteles fueron impoterites para persua-
dir a mu'clrcs; y aon ser tanto esta flaqueza, es grande la presunción de la
razôn, que ha perdido a los filósofos y a los herejes. si en ta ponderación
de esa debilidad del entendimiento puede chocar durante la lectura cierta
exageración oratoria comprensibre; no por eso dejarán de observarse en el
crisóstom,o sus accrtadas exposiciones sobre er varor positivo que corres-
ponde a la razôn en orden a ra fe, mostrándole ra existencir d"' Dior, 

"ra-
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gurándole de sus atributos, y constatando las señales de que Dios habla; la
profecía y los milagros son naturalmente las señales que considera el santo

con preferencia.
La acción propia de la voluntad aparece en el hecho de la libertad de la

fe, que el R. P. Boularand deduce y explica siguiendo diferentes afirmacio-
nes del Predic¿dor de fünstantinopla. Los ,obstáculos que se oponen a este

querer son cuidadosamente indicados por el celoso Pastor: la soberbia inte-
Iectual, la adhesión al pecado y el hábito del mismo...

Por eso aparece más clara la necesidad de la gracia para 4a fe, necesidad
que se estudia en un cuarto y último capítulo:. se trata d,e una vocación di-
vina, como lo dice el santo expresam€nte. El R. P. estudia con particular
diligencia unas frases de S. Juan Crisóstomo de aspecto semipelagiano, que
parecen atribuir el comienzo de la fe a la disp,osición del individuo; frases
que siendo explicables en quien desea ponderar la libertad humana contra los
nraniqueos, podrán interpretarse como cle disp,osiciones negativas y ocasio-
nales, que no merecen, peno sí atraen, la gracia de Dios, que no la niega a
quien hace lo que.está de su parte.

En conjunto la doctrina de San Juan Criso.stomo sobre la venida a la fe
nos parece coherente y ñja, dentro de cierta nebulosidad que a veces podrá
sentirse por las aparentes contradicciones de un orador; y es acierto indis-
cutible del autor de este libro el haber sabido rnostrar esta cohesión doctri-
nal, y puesto en su luz las frases controvertibles del santo.

El análisis de los ejemplos ofrecidos por la Escritura y la luz de ra doc-
trina paulina es lo que sobre todo ha guiado al santo en estas dericadas ex-
posiciones psicológicas que su experiencia y c€lo pastorales le enseñaban.
Señalernos una opinión más original que aparece al leer al santo, la prefe-
rencia por la profecía sobre el milagro: "al vulgo le atraían más los mila-
gros, a los intelectuales las profecías y las instrucciones...', (p. 8o, 9r...)

Terminemos felicitando sinceramente al autor de esta obra cuya lectura
se hará con pr'ovecho y placer.

u. : i : M. Nrcoi,AU S. I.

J. Maooz S. I. Excerþta Vincentü.Liriøeøsïs, según el códi-
ce cle Ripoll, n. r5r, con un estudio crítico introductorio (Estu-
dios Onienses, serie I, vol. I). Madrid, Aldecoa, rg4o. En 8.o,
VIII-r57 p.

El R. P. Madoq, que ya había publicado algunos trabajos muy aprecia-
bles sobre Vicente de Lerins, ofrece ahora en el primer número de "Estu-
dios Onienses" (Colegio Máximo S. J. de Oña) la edición de cièrto florilp-

r5
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gio sistenrlrtict' cle sentetrcias artlstini¿ruas, cuntetlido en ð[ cod' nrisc" del

lVlopasterio cle Ripoll, I5I, existente hoy en ei Alchivo de la Corona 'le
Aragón, y atribuído en el manuscrito a Vicente de Lerins'

Antepónense a la edición misnra c.inco capitulos introductorios, donde

sucesivanente se examinan ei probiema de la auterrticicla<l, la cuestión lite-

raria, el conteniclo teológico antinestoriano del escrito, las relaciones de éste

con el sírnbolo Quicunque y finalnrente algunos pormenores acerca clel ma-

nr¡scrito y su actual edición,

Eu cuanto a la paternidad vicenciana de los Excerpta... ex universo
lrcefae rce,rrrlafi.nnis Arorrcfini enisenni /rcí cc titrle pl flnrileoio en el códi-.r."'"r^---.---o--
ce catalán), decídese el docto lrrofesor de Oña por la afirmativa, acluciendo

in<licios externos e internos, cuyo valor probativo, por I'o menos en su con-
junto, no deja, a nuestro juicio, lugar a duda razonable.

En este primer capítulo se dilucida la diñcultad que podría oponerse

contra la autenticidad, por parte clel antiagustinismo, tacha que acotnpaña

en la Historia al nombre de Vicente. Responde bien el P. Madoz con la ob-

servación cie que ios sernipelagianos, tan aciversos a ias <ioctritras nesioria-
nas, apoyaban precisamente su polémica en el gran Doctor. auíque por otra
parte rechazasen las enseñauzas de Agustín en 10 tocante a la predestina-

ción.
Más interesante que el contenido antinestoriano de los Excerpta, u,os

parece la cuestión de sus relaciones con el Quicumque. Las afrnidades en

ideas y estilo de varios artícuios del famoso símbolo con las sentencias del
comnendi,o rlel T.irinense. son realrrlente snrrìrenrlenteq. c'i 1a insttficiencia' - -^_f _'_ *_ -

cle sólidas razones irnpide la atribución clel simbolo a Vicente, el florilegio
del monje de las Galias a¡rorta nueva luz sobre el hecho de la lenta elabora-
ción del Credo pseudoatanasiano, elaboración que, en su última etapa, s€

acerca más, según opina el P. Macloz, hacìa la mitad clel s. g.o que a la épo-

ca de Cesáreo de Arlés.
Por las breves líneas que anteceden se puecle inferir el interés con que

los especialistas en la materia acogerán la nueva publicación. Nuestra más

corclial enhoralruena al R. P. Madoz y a los clemás Redactores futuros de
Estuclios Onienses, que vienen a acrecentar la gloria conseguida por el Cur-
sus Theolìogicus de Oña y a contribuir valiosamente al renacimiento cle la
teología en nuestra patria, cioncle con tan vivos resplandores brilló en otro
tiempo la divina ciencia.

A. SncovrA S. I.
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S. Isid,ori HisþøIensis Eþiscopi De l{øeresibus l,iber. Nunc
primum edidit P. A. C. Vece, O. S. A. (Scriptores Hispano-latini
Veteris et Medii Aevi, 5). El Escorial, Typis Augustinianis Mo-
nasterii Escurialensis, r94o. En 8.', 4o p.

S.Isid,ori Hisþalens'is Eþiscoþi Liber de Varüs Quøestioní,bws.
Auctori restituerunt Ir. A. C. Vnc¿ B'r A. E. Ausp¡c¡r (Scrip-
tores HispanoJatini Veteris et Meclii Aevì, 6-8). El Escorial,
-lypis Augustinianis Monasterii Escurialensis, rg4o. En 8.",
LXXXIV-z9Z p.

Con gran utilidacl para la ciencia espafiola continúa su pr-rblicación la co-

lección de los PP. Agustinos del Escorial, que tanto está esclarecienclo

nuestra primitiva literatura cristiana. Ha sido una dicha el que esta bene-

mérita publicación haya podido rèanudar sus tareas después de cuatro
años, y a lo que se ve con un empuje y eutusiasmo dignos de todo encomli¡o'

El tratadito De lm,eresibøs, señalado por S. Braulio y desconocido hasta

que el P. Vega 1o dió a collocer en la Ciudad de Dios el año 1936, es una

obra pequeña, pero de inestimable valor para la investigación isid,oriana' El
editor lo ha insinuado en la introducción, donde no solamente prueba defi-

nitivamente la autenticidad del tratado, sino indica sus relaciones literarias

con los capítulos 4, S y 6 del libr,o VIII de las Etimologías, y 1o que es aún

nrás interesante, con el capítulo rr de las Questiones Veteris Testunentí
(Levitico). Finahnente el haber anotado cuidadosamente las fuentes del

tratado en su edición, hace de ésta un instrumento muy apreciable fara nue-

vos estudios sobre el Doctor Flispalense. En otra parte dijimos lo que nos

parecía sobre la probable fecha de composición de esta obrita isidoriana
(Cf . Indicøciones spbre lø cronologí,a de las obras d"e San Isidoro fMiscellø-
neø Isidoriearø, Roma, t936] 88s).

De mayor mole es el segunclo tratado isidoriano que editan el P. Vega y
el Dr. Anspach. De mayor mole y de excepci,onal irnportancia por restituir
a S. Isidoro una obra atribuída antes a Hrabano Mauro. Los editores han

logrado identificar en ella el segundo libro de las Qua,estio?t"es,.qtJe ya había

señalado San Braulio. Con ello las llamadas hasta ahora Qnaesti'ones in
V,etus 7'estantentu,tm, unidas corno libro primero al presente tratado, habrári

de llamarse en 1o sucesivo, según el erþIici,t nuevo, " Liber de varüs qwres-

tiotti,btts ad,aersw lud,aeos, seu cçteros Infìdeleg vel plerosque Haer,etdaos

Iuda.izowtes, er utroque Testaq',xento collectw". La obla es sin duda de San

Isidoro. Y la identificación con el segundo libno de las Quaestí,ones pãrece

tener todas las garantías de seguridad,. Es muy característico en este sentído

el modo de citar un pasaje sobre el Levítico, que se contiene en las antiguas

Qua.estiones in Vetws T,estatnenturn. La ,obra tiene además importancia
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principalísima Wra la detcrminación y el estudio de las traducciones latinas
de la Biblia en España. Lo ha notado con gral1 acierto el Dr. Anspach en sn

introducción. Es lástima que las circunstancias nos hayan privado de mu-
chos de los estudios hechos hace años por los editores en orden a la eclición,
y que por lo mismo ésta no haya podido alaatzat en compulsación de fuen-
tes y en índices la perfección que la hubiera hechg mucho rnás utilizable pa-
ra ulteriores estudios.

J. A. ou ALU¡M.q S. I.

Fu. J. Dölcrn (t). Antike und Clcristenturn. Kultur und, Re-
ligionsgesckichtliche Studien. YI, r-2. Münster i. West., Aschen-
dorff, lg4o.En 8.o, 8o y Z9 pp. respect. RM. 3,75 ß) cada fasc.

La muerte del insigne Profesor de Bonn, acaecida poco después de entre-
gado a la imprenta el e.o fascículo del volumen 6.o de Antike und Christen-
tum, es una de las pérdidas más sensibles sufridas este año por la ciencia ca-
L!1:- -l ñ' I i r r . rLut¡ca ialcrlrar¡a. J¡ ra gralrluo ueD¡oa al lnolvloaDle lltaestrLl Ploe url recuer'uo

sentido a su firemoria, el justo aprecio de sus erninentes valores exige el
testimoni'o de nuestra admiración ante la actividad incesante, pro,funda y
vastísima del gran investigador. Pocos en la actualidad le aventajarían en el
conocimiento cie ias reiacion€s entre ei cristianismo primitivo y ia cuitura
antþua. El afán de objetividad en el estudio de los textos le llevaba a consi-
derarlos integralmente bajo sus diversos puntos de vista. La arqueología, la
filología, la teología patrística, las historias de la lglesia y de las Religiones
eran otras tantas fuentes de información para el infatigable profesor, fuen-
tes, con las que esclarecía textos, muchas veces bien oscuros y al parecer in-
clescifrables. El índice de su magnífica biblioteca particular y el método se-
guido por él en sus seminarios de historia eclesiástica, decían rnucho sobre
su amplitud de miras.

En cuanto a los escritos de Dölger, ciñéndonos a Antike und Christen-
tum, basta recorrer con algún detenimiento sus páginas t pãtâ. darse cuenta
del enorme trabaj'o de investigación realizado por su único redactor. Como
ejernplo, véase la serie de textos y cnestiones examinadas, a propósito del
tema "fta, missa est" estudiado alaluz de la cultura y cle la historia del
lenguaje.

Motiva el artículo el deseo de profundizar en el genuino sentido de mis-
sa:dimisión o despedida (Entlassung), y no:misión, como interpretan al-
gunos modernos con J. Thorné. Los testimonios de Isidoro de Sevilla y Flo-
ro de Lyon, aducidos por Dölger, representan bien la tradición recogida por
la cultura de la naciente Edad Media, en favor rtrel significado: missa:di-
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missio (pp. 8r-85). Tal sentido de la palabra se encuentra en el lenguaje po'
pular, militar y jurídico de la antigua Roma (pp. 85-88) y en el ceremonial

palatino de Bizanci,o (pp. 88-92). Desp,ués de examinar el testimonio litera-
rio más antiguo del "Ita, missa est" (de la liturgia de la misa), contenido en

ei Ordo Romanus I, que nos pr,esenta indicaciones referentes a las misas

pontificias en Roma, a fines del siglo 6." (pp. g2-g;), pasa el clocto Profesor
a estudiar los clocumentos que atestiguan el uso lingüístico viviente, sin du-

da anterior al consignado por escrito en los libros litúrgicos. Preciosos por-

lr,enores ofrece la Peregrinatio Aetheriae, por el 395 (f). Aquí se observa

la evolución semántica de missa:despedida, hacia el sentido actual de

"n'ìisa", (pp. 95-ro8). Con citas de Tertuliano se procura establecer la anti-
güedacl aproximada del "Ita, missa est" (pp. ro8-rr7). Examínanse luego

cliversas hipótesis no fundadas, que buscan el origen de la fórmúla en el

clominio cultural griego (pp. rl7-r3o), para concluir por inclinarse, óomo a

la más probable, a la opinión de Buecheler que ya hizo notar la semejanza

de la frase con la fórmula-Itote Iguvini, conservada e-n un bronce de Gub-

bio (Umbría). Esta sería la expresión litúrgica de despedida más antigua,

conocicla'hasta ahora, en terreno itálico con el solemne Ite (pp. r3o-r3r).
Un breve apéndice (p. rSz) acerca clel tono en el canto del "fta, missa est",

ilon'e fin a la interesante investigación.

Es ésta un ejemplo típico del método de trabajo en Dölger. Extensión,

profundidad, olfato crítico en la búsqueda de afinidades entre los textos,

precaución al designar el grado de certeza de los resultad,os obtenidos: tales

son sus virtudes. La excesiva acumulación de material lleva naturalmente a

cierto desorden en la exposición; y la dificultad del asunto en este caso con-

creto hace que el origen lingüístico de la fórmula, quede sólo a medias es-

clarecido, pues, si bien para el "Ite" se encuentra la analogía del "It'ote"
irmbrico, en cambio por 1o tocante al "missa est" (nos refirímos a la frase,

no a la acción significada) no aparece tan claro que t€nga precedente en el

ceremonial litúrgico de aquel pueblo itálioo. La dificultad en disipar tales

obscuridades, inherente con frecuencia a la labor de todo aquel que va' por

vez primera, abriendo el surco en terreno virgen o poco menos' se compen-

sa, no sólo con la importancia del avance positivo y del ejemplo estimulan-

te, sino muchas veces, corïro en tantas ocasiones le ha suceilido a Dölger,

con la satisfacción de haber resuelto espinosos problemas de hermerréutica

"toi;l"fltiemás los especialistas en estas materias, católicos y protestan-

tes, con su aprecio, respeto y admiración, han sabido hacer justicia a los

méritos del insigne profesor de Bonn, que tan digna y brillantemente ha

procurado con sus numerosas publicaciones mantener \a altara cultural del
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sacerdocìo católico, según las exigencias de la crîtica v de los m,odernos
.lescrtbrimientos v conforme a los insistentes cleseos cle la 'Santa Secle.

A. SucovrA S. I.

Petcr ,4ho,elards Thcoloqi,a, Summí, Roní. (Beí,trii,ge ,qil,r Gc-
sctrù.clúe d,ar Ph.ílosoþl+ie uncl Theolor¡íe cla.s Mittelaltet'.ç 3.5, 2-3).
Eclitarlo por H. Osrr-rNnrn. lVIunster, Aschendorff, 1919. En 8.o,

XX\/III-rr8 p. RM. 5.r7.
La presente obra es principalrnente, como inclica su título, una edición

crítica del célel¡re libro clc Abelar<lo, q11e ocupa ro8 páginas, prececlida 'cle

una valiosa introducciórr. El escrito cle Abelard,o, condenado en el Sínodo
Provincial de Soissons en rr2r, había sido ptrblicado en r89r por R. Stölzle,
con el título Trd,ctatus,¡d,e uní,tate et tri.ni,tate díaína,; pero la imperfección
del ms. de Erlangen utilizaclo para la edición, hacía clesear una publicación
más completa y exacta. Descubierto en rg24 por Ostlencler otro manuscrito
-1^ D^--1,,- -- 1-^Lt^,- J- --------^---t^ -- l-L-- ,',1Lr,---- -r-- -1 -- - :\lç Dtrr 11rr, ,y rrdrjrclluu pr usi c5dltu lru ljwu ctl c5tLrs LtlLltlrus dllu5 tt¡ L.utluLr-

miento cle los estu<li,os teológicos clel siglo XlI, este trabaio podía realizarse
rnás fructuosametrte. El Incipit Suuuni ßotti sirve para clistingtúr esta Theo-
loc¡ia cle 1as otras clos cle Abelalclo la Ckt4stiaua y 7a Scltolori.u,ut.

Después cie una cuiciariosa <iescripción ciei manuscrito v cie sn contenido,
compara Ostlender las dos reclacciones cle Erlan.qen y Rerlín, qrre proceclen
.cle nna fnente común, y conclrtye que la forma clefinitiva I rnás completa es

la clel manuscrito berlinés.
La cotrposición clel libro guarcla, segí1n Ostlencler. una estrecha relación

con la controversia contra R.oscelin de Com,piegne, a la sazón canónigo cle

S. Martín cle T,ours; pero fro se trata cle nna obra cle polérnica personal e in-
tnediata como sostienen .Stölzle v Ottaviano; sino cle unas prelecciones esco-

lares, que consideran un nírmero mayor de aclversarios y manifiestan rrna

fuerte tenclencia antijudía.
Como en tocla la polémica y en la conclenación del libro se le clesigna con

diferentes títulos. se plantea el problerna rle saber cuál es el fijado por su
autor. El manuscrito cle Berlín nos dice : Petrí, Abøelardi Palati.tti. Peri¡tateti-
ci Theolo(ría erplicit. Este título Thcolooia, confirmado además por mnchas
expresiones clel autor refiriénclose a esta obra, debe preferirse.

Oue este fué el libro conctrenaclo en Soissons 1o clemostró abulrclantemen-
te Stölzle. Com,o fecha de su composición asigna Ostlencler con plena segu-
riclacl el añ,o ttzo. Posterior a la I.ógica Inorccîienti.brr.s, este escrito fué lue-
go nmpliado por Abelarclo, parû defenclctse, hagta co,nstitrrtir la primera re-
clacción d:e la Tl,reoloyyiø Chrîstiano.
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Se observan alusiones a los escritos de Esooto Eriúgena, al cual nunca

cita nominalmente; y al platonismo cle la escuela cle Chartres. l,a relació'n con

las doctrinas cle su maestro Guillermo de Champeaux no puede puntualizarse,

porque sólo se conoce muy imperfectanlente la tradición cle sus escritos' Evi-

dentemente la polémica de Anselmo de Cantorbery contfa Roscelin le es bien

conocida. Pero toclas estas fuentes no quitan nada al carácter siempre perso-

nal cle los escritos y del genio de Abelardo
El editor moderniza la ortografía, illuy acertadamente a uuestro juicio,

guardando en 1o demâs la técnica irreprochable de presentación crítica, habi-

tual en esta colección. El trabajo está dedicado al Dr. B. Geyer, benemérito

de la investigación abelardiana.

P. M." Asrr-LÁN S. I.

Hugovis ø S. Chnro. Tractatus sutr)er Míssa'n seu SþecÛclum

Ecclesiäe, eclidit G. tör,cu. O. P. (Opuscula et Textus. Series Li-
ttrrgica). Münster, Aschendorff., rg4o. En 16.o, 56 p. RM' t'to'

El interés clespertado en los írltimos tiempos por la persona y las obras

clel ilustre Cardenal dorninico Hugo de S. Caro (') llevó al P. G' Sölch a es-

tudiar el Specuh,u,r+ Ecclesf,øe bajo el punto de vista de la historia de la litur-

S,ia Q); pero por falta de elementos suficientes no puclo dar entonces una

eclición cútica de la obra. Ahora ha podido disponer de diricò códices de los

siglos XII y XIII, pertenecientes a dos familias, con ayuda de los cuales pre-

tende restablecer un texto que se acerque bastante al de Hugo; obra no fácil

por la corrupción de los manuscritos.

Atrn tratând,ose de una edición crítica, ha preferido el P. Sölch adoptar

1a ortografía moderna, y ha prescindido de anotar los evídentes erf'ores gra-

maticales. A pesar de ello el aparato crítico es abundante y claramente dis-

puesto.

Nada decimos de la obra misma de Hugo, bien conocida y difundida des-

de antiguo en fnanuscfitos y ediciones impresas, pues el mismo editor se ha

encargado de hacerlo en el libro antes citado.

Para la historia de la Teología medieval es muy interesante una cita que

hace de.Pedro Cantor, no identificacla hasta ahora en sus obras conocidas,

sobre la significación clel pron,ombre hoc en la fórmula de la Consagración.

(r) El primer número de nuestro Archivo contie,ne un estudio sobre la doctrina ma-
trimonial de Hugn cle San Caro. con inrlicaciones generales sobre su bibtiografía.

(z) Hugo von St. Cher untl die Anfänge der Dorninikanerliturgie. Liturgiegeschichtli-
che'Untersuchu.ng zum Sþecu.ltr.nt. Eectesìae' Köln. Alberttls-Magnus-Veslag, 1938.
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Nlotemos también su opinión sobre la consagració' cle u'a sola especie
(p. SS) y sobre la obligatoricclacl de la mezcla del agua con el vino (p. 36).

, p. M." ABu.lÁN S. I.

1!i. GH,rBnnnN, Ðie Soithisncatalitcrattw des tz uroti rq jakr.
Itund.erts rnit Tertausgabe citce.r soþloi,srua des Boeti+ts aon. Da,-
cien. (Beítrtige zur Gesclúchte der PtrtilosoþI2.íe u,nd, Tl+eolagi,e tles
Mittelølters, 36, r). Mänster, Aschendorff , r94o. En 8.",-VIII-
98 p. RM. 4.5o.

corno oomplemento a sus trabajos sobre el Aristotelisl-no en la Eclad xdc-
dia (Traducciones y comentarios del Estagirita, métoclos e instrumentos
científicos) publica ahora Grablnann 1rn estudio sobre los Sofismas de ios si-
glos rz y 13, de gran interés para conocer la enseñanza que se claba en la Fa-
^..f¿^l J^ 

^..¿^- 
T -- c-. rLur'td'u (lc ^r Lcs' lrus Jorls llas (le esla epoca no son g€neralmente, con]o tue-

ron con frecuencia en los siglos 14 y rS, sutilezas inútiles, sino vercladeros
problerrras filosófioos. ctre mereeierôn ecl-1p?-r a grzì,1¡es ¡taestros j, co.mentaric--
res de Aristóteles. El mismo Sto. Tomás cle Aquino, sin haber compuesto
Sofismas en sentido estricto, ofrece ,muchos puntos de contacto con ellos en
stt De follaciis ad nobiles Artistaq. Como este género literario aparece ya en
pl ntimcr neríml^ ¿t. l"'lì"^^lá.+i^^,, ,.^.-^^:J^ ^t r..^L^:^ J- ñ--^l-JIrLO J Lò I]UL1' LUIIUIIUU, rI Lr dUAJ U U(: \JI ¿'IJ-

mann viene a llenar un vacío, y es, al mismo tier,.rpo, una ampliación de sus
estudios sobre Boecio de Dacia.

Los sofismas nos ofrecen un típico ejercicio esc,olar. para resolver un
problema presentarlo en lorma rfe sofisma, era preciso un serio conocimien-
to cle la materia a qlle se refería, gran claridad de conceptos, y agucle za para
precisar y clistinguir. Con ellos se conseguía tarnbién clar vida e interés a los
ejercicios de la Lógica. El noml.¡re recuercla las paradojas estoicas y megári-
câs, pero se aplica ên esta época a toclas las l.rroltosiciones forr¡ulac{as concisa-
mente, ¡' destinadas a los ejercicios prácticos cle los Artistas, que han cle de-
mostrarlos o emplearlos comlo punto cle particla cle una cliscusión.

El métoclo 'o estaba exento cle peligros, y ya en el siglo rz lo hacen no-
tar entre otros Jnan cle Salisbury y Esteban cle T,oumai. Más tarde se amplía
el campo preferentemente lógico y gramatical cle los primeros sofismas, y se
trata en ellos cle problemas metafísicos y psicológìcos.

La introduccíón de Grabmann ofrece nna ìnteresante recopilación cle la
bibliografia precedente sobre los Sofismas, v valiosas inclicacíones sobre la
importancia de éstos en el Plan cle estudios cle la Facultacl cle Artes. Estuclia
lirego en la Primera Parte los Sofismas de carácter f,isico, conteniclos en los
Mss,' tat. 2499 t, :4.59 de la Biblioteca Nacional cle viena. En la Seguncla, la
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colección de Sofismas del sìglo 13 y principios del ï4. son dignàs de no'

tarse las obras teóricas sobre los rSofismas, como las distinciones contenidas

en el Vat. lat.4546 y el trataclo anónimo De art,e oþþonendí, et resþondendi;

luego las colecciones del V¿t. lat. 7678; los Sofismas lógicos y gramaticales

cle Roberto Kilwardby;los del Ms. París. Nat. lat. 16135; dos de Siger de

Brabante; varios del Cocl. Plut. XIL sin. 3 de la Biblioteca Laurenziana de

Florencia; los contenidos etr los M'ss. Paris. Nat. lat' t6zzz; Clm' 3852; y

5ro de la Bib,lioteca cle la Ciudad de Brujas, terrninando con los de Bartolo-

rné de Brujas y su escuela. La Tercera Parte, contiene la edìción completa

del Sofisma de Boecio de Dacia : Onmís ltouro de necessítate es$ a'nfun'o,|.

Todos los amantes de los estudios medievales han de agraclecer al Pro-

fesor Grabmann, benemérito inpulsor del estudio de la Metodología Teoló-

gica en la Edad Media, este trabajo; que, dentro de su brevedad y de su ca-

rácter fragmentario, ha de ser utilísimo para fomentar la investigación de

este género literario, y pafa una futura más amplia síntesis sobre la pedago-

gía filosófica rnedieval' 
p. M.'Annrr-Áx S. I.

J. SaNrnrE¡.. Der Platonisn'n'rs i4't' d,er Erþett'totnislelcre de.ç

lceiti g en, T lootm,as von A q uin ( Philosophie uncl Grenzwissensschaf -

ten,"/, z-4). Insbruck-Leipzig, Rauch, rg3g. En 8'o, IV-zSo p.

RM. rz.
El influjo del Pfatonism,o en los pensadores cristianos es un tema de

gran interés, sobre toclo cuando se trata de problemas teológicos y su inter-

pretación. El P. Santeler nos ofrece alg,o de eso, en un campo filosófico v

con respecto a Santo Tomás. Sin e.mbargo el libro no tiene ni el carâcter ni

el método histórico que tal vez pudiera pensarse. Es mâs ttna tesis, qtle se-

gufamente no encontrarâ adhesión completa. Tres problemas trata el arttor

descle el punto cle vista lógico: la doctrina tomista clel "intellecttts agens".

los universales y el principio de individuación. En todos estos prolrlemas en-

crlentra influjo platónico preponderante, c{el que el Doctor Angélico no ha

podido librarse a pesar cle haber luchado para ello. Nótese que Plat.onismo

en esta obra es sinónimo cle Ultrarealismo. Hay en la obra nttmerosos aná'li-

sis cfe textos de Santo Tomás. Pero no poclemos ocultar, que flota siempr'e

en el ánimo del lector la duda cle si llegamos al vercladero pensamiento to-

mista en todos sus cletalles, o si más bien estamos ante una síntesis dema-

siado fácil e incompleta, en la que la c,oordinación de otros varios elem'en-

tos hístóricos hubieran <lado una luz decisiva qtle se echa cle menos. ¿ Puede

prescinclirse cornpletamente del Agustinismo meclieval, para interpretar
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textos escritos erl su anrbiente, si quiera fuese bajo influjos muy rlistintos?
Y del tnismo Platonismo, ¿ tlo existía ya una interpretación cristiana, cono-
cida por el Santo cuando escribía? Quelenros decir con esto, que el libro
hubiera ganatlcr cu lttz y en objetividad si no hubiera clescuiclaclo tant,o los
aspectos históricos clel ter¡a.

J. A. on Aloevre S. I.

M. SrirnrulyuR. Die AnfdrLge des grossen abend,ltind,ischen
Sclúsm,as. Stu.clien, nu; K,ircltenpolitih ínsbesond,ere rler sþanis-
clrcn Staatert und su, den, gestigerc Ktimþfen der Zeit. (Spanische
F'orschungen der Görresgesellschaft, II, 5). Münster, Aschen-
do1ft-, I94o. En 8.', XIII-324 p. RM. 12,94 G4,44).

Los principios d'el Cisma cle Occicler.rte están íntimamente ligados co¡ la
-l-^^:Á- -l^ l.T-L^.-^ r¡r -- ^^-- ^t -^-,r!¡!!!rv11 ur vru4rru v r y uuÌr cl caraLlct IJcISolìal (tel rapa. refo al laclo (tc
cllo es de capital int'erés el estudio de la politica religiosa cle castilla y Ara-
górr. Tal es el obieto rrrinciual del presente lihro. ¡l rllre se ?"c,erc?- sr-l ar,1to!:

después cle un concienzudo estudio y análisis de las fuentes históricas. En-
tre ellas ir.rvestiga ei autor particnlarrnente la faruosa y oscrrra colección lla-
nracla ol-ibri 

<1e Schismerte", cuya clescripción ha hecho en otro lugar. lista
investiga,ciór-r será sin rlttcla un pnnto c1e particla para nltcriorcs c:;tüclios eü
la nrateria. Por irltimo uo poclemos omitir el especial val,or cle este libro por
los irur.nerosos textos inéclitos que en él se publica fi poÍ vez primera. ocu-
pan estos textos r¡ás de roo páginas y se toman del Archivo Vaticano, cle ia
Bibiioteca Nacional cle París y del Archivo cle la corona de Aragón en Bar--
celona. Con ellos clueclan iluminaclos no so;lamente el aspecto del carácter
del Papa y la posición cle los electores, si'o tal'bié' ro que es asunto pri'-
cipal del libro, la política eclesiástica cspañola en los principios clel Cisrra.
Por 1o mismo la presente obra contribuye valiosamente a la historiografía
cclesiástica de España.

J. A. nr Arneu¡ S. I.

I). wr¡srnMryrìR o. F. M. Donoso cortés. staatsn,tatcn und,
T'keologe. Einc Unterm,ckung seines Eitcsatzes d,er Tkeologí,e in
tl,ic Politih. Münster, Regensberg, rg4o.En 8.o, RM. 6.8o.

En'nn artículo sobre la dualidacl Paraclójica cle Donoso cortés, Marqués
de vaidegamas, escribía Eugenio d'ors clue cra desconsolacloramente corto
el catálogo tle n'ourlrres españoles oc:lrocentistas, irlvocaclos e.n prrl.rlicaciones
extranjelas; pero esos son honrl¡res verclacleramente enrinentes que, por mu-
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cho campo que hayan ofrecido a la investigación, brìndpn siempre nuevos

aspectos dignos de ser estudiados. El P. Westemeyer forma un eslabón más

en la cadena de escritores extranjeros, que han ejercitado su plttma en inves-

tigar el pensamiento de nuestro gran estadista, Donoso Cortés; y sin duda

no h, d. ser el írltimo, ya que aún quedan en los escritos de Donoso Puntos

cle vista interesantîsimos, que proyectan reflejos lurninos,os sobre la hiStoria

clel pasarlo, contemporánea y del porvenir. "El nombre de Donoso no p'ere-

."râ, ha clicho Louis Veuillot; los grandes conceptos de su mente, lejos de

caer en el olvido, adquirirån autoridad cacla clia más grande, a meclida que

cuanto ha anunciacl'o vaya cumpliéndose".

El estudio del P. V/estemeyer' a pesar cle ocupar un volumen en 8'o con

z6z pâginas, examina solamente un punto pa.rticular: la íntima tr¿baz'n en'

tre tãología y política en Donoso y segírn Dono'o. Aunque el subtítulo de la

obra pucliera inclucir a pellsar que es una investigación de Donoso' como es-

tadista y com,o teólogo, por separado, con todo la verdatlera finalidatl del pre-

sente trabajo es estudiar, en frase de Bugenio d'Ors, "al gran español de

ochocientos, que fué político porque teólogo, y por profeta, diplor.nático".

Comprende este estuclio diez capítulos, de lectura densa' En el primero'

tras clescribir a grancles rasgos el ambiente cultural e histórico de los tiempos

cle Do¡oso, sorprencle a éste el arltor en la estrttctttración cle su pensarniento

teológico, que sintetiza en un esquema cle conjunto. El segunclo, sobre "la

uniclacl clel mundo en Dios" es el capítulo in extenso de la teología de nues-

tro Donoso; uniclacl clel munclo en Dios, su causa eficiente; unidacl clel mun-

do en Dios, su causa final ;unìdad del munclo en Dios, stl causa ejemplar.,.

siempre a base de sus escritos, constantemente citacl,os. Sentadas asî las bases

de la teología de Donoso, pasa Westemeyer a estudiar las proyecciones cle

esa teología sobre la política; en los capítulos tercer'o y cuarto trata stlcesi-

vamente cle la irnportancia del pensamiento teológico en piolítica y de la tras-

cendencia te,otrógico-bíblica de la dinámica de la historia, pasando a contintta-

ción revista a diferentes sistemas, en qtle descubre penetraciones y raigam-

bres cle carácter religioso. El rival típico cle Donoso, Prouclhó'n, había escri-

to: ',Es cosa qrle admira el ver que tropezamos siempre con la teología". Do-

noso contesta: "Nada haV aquí que pueda causar sorpresa' sino la sorpfesa

de monsieur Prouclhón". Tres capítulos cledica el atttor a estudiar, según Do-

noso, el filosofismo, catolicismo y sistemas modernos. En el octavo recoge y

sistematiza las ideas del "Ensa,vo" y lu polémica con el racionalismo, libera-

lismo doctrinal y socialismo prouclhoniaflo. En el noveno examina dos aspec-

to,s de política prâctica, la corrupción en política y la cuestión social, a base

cle las clos últimas obras de I)onoso. 'Westemeyer, al llegar al fin cle su obra,

consagra el írltimo caPítulo a reflexiones sobre el pensamiento teológico-
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político de ])ottoso v a formular su Darecer sohre rfíversos nuntns rfe actrra.-
lidad, como la cuestión cle las .formas de gobierno..

Es tan interesante la lectura del estudio de westerneyer para un espa-
ño1 cle ntrestros clías, que l.ra. r'ivirlo casi torlas las ideas expnestas por. Dtrrrg-
so, que he senticlo vehementes deseos cle hacer un amplio extracto cle ella;
pro lo prohihen los natrrrales límites cle una recensión. Recomendamos cá-
lidamente su lectura a los conocedores del alemán, y desearíarnos vivamen-
te verla traducida al castellano, para orientación de cuantoi hoy día en Es-
paíra se interesan (que debieran serlo todos los españoles) por temas tan su-
gestivos cuales son los relacionados con los factores teolósico-" .feterminan-
tes cle la política.

Las conclusiones clel erudio religioso aler¡án tienen un valor, no solo
histórico, sino también v principalmente icleológico; pues no se lirhita a ex-
poner el pensamiento de Donoso sobre su teología política, sino que siste-
matiza, cornenta, examina, cla su fallo. Toda la oltra rezunta profundo res-
peto y veneración por nuestro gran estadista extremeño, qrle merece un
^.-^-L^ -,--1.i,ucsLu cur,lc.uLc cnrre tos estaols¡as oet pasaclo stgto y entre los grandes
pensadores de Europa; y sincera estima cle sus escritos, que-son palabras
tle N4enéndez y Pelayo_"toclo español católico conoce y ann sabe cle me-
trroria, libros vercladeramente nacionales, en el más glorioso sentirlo cle la
paiabra".

S. Monrrro S. I.:'

j. BescuñANA LópEz Pnno. Erþosición 1r críti,ca de la feno-
menoloqía de Ednoundo Hu.sserl. Barcelona, Seminario conóiliar,
r94o. En B.o, 6r p.

El ilustre profesor cle L,ógica y \4etafísica general en el seminario con-
ciliar de Barcelona n,os da en este cliscurso inaugural del año acaclémico un
resumen de la filosofía fenot¡enológica cle lIusserl, con srl refutación cles¿e
el punto de vista <le Ia filosofía tomista. Como es natural, no se trata ,:le lrr.r.
investigació, original y profuncla sobre cl famoso método que a tantos in-
cautos ha engañaclo. El fin clel estudio es clicláctìco. Resume 1o que por otros
ha siclo va clicho. Pero su valor está en las líneas generales clararnente tra-
zadas por l,o que se refiere a la citarla filosofía alemana, v en la niticlez de
la crítica al confrontar esa filosofía con ra ciencia perenne escolástica.

J. A. nn Alo¿rvr¿ S. I.
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Jo. Scurvrr nr. Der Ewígkeitsbegrif! irn alten Testo,rnent (Alttes-

taräentliche Abhandlungãn, 13, i). .tVlünster, Aschendorff., r94o.

En 8.o, XX-r87 p. RM. ro.4o.
En la colección de estuclios sobre el Antiguo Testamento, que edita el

profesor Schulz cle Breslau, aparece por primera vez el 'nombre del

Dr. schmidt en el tomo 13, con dos trabajos bíblicos; es el prirnero una

brevísima monografía sobre la estilística cle los proverbios, publicada el año.

1936; cuatro años más tarde aparece el segundq que examina el concepto

cle eterniclad a la luz cle los documentos literarios del Antiguo 1'estamento'

Estos, observa justamente el autor, pueden ser considerados, no sólo co-

mo libros históricos, ni sólo como clocumentos que contienen la palabra de

Dios revelacla, sino también como iibros religiosos o código de una religión

monoteista, que rincle culto a un Dios, infinito eu perfecciones. Y en este

sentido¡ ur" ã" suponer gue el col1cepto de eternidad trascendiese a toda la

vida religiosa dèl pueblo y se exteriorizase en sus escritos'

Para precisar el concepto cle eternidad en los escritos del Antiguo Tes-

tamento, somete el Autor a minucioso examen todos los vocablos y expre-

siones, tanto del texto hebreo, col1lo del de los Setenta, bajo el punt'o de

vista etimológico y li¡güístico, y compulsa además el uso, que de ellos hacen

los sagrados autores. Nuestro concepto filosóflco sobre la eterni<lad sólo se

encLlentra ,en las expresiones que hablan directamente de Dios. del único

D,ios de la antigua Alianza; este es el concepto' cántrico de eternidad relati-

va y limitada. Es 1o que pacientemente clemuestra eI Dr. Schmiclt, para de-

ducir la preciosa conclusión, de que entre el concepto de eternidad en los

hagiógraios del Antiguo Testamento y en nuestra literatura filosófrco-teo-

lógic¡r r.eina la más maravillosa armonía. El concepto de ctertridad se nos ha

trasmitido fielmente, sin que el correr de los siglos 1o haya mocliñcado.

Que el autor haya desarrollado su tema con amplia profundidad, 1o de-

mrrestran, entre otras razlnes, la copiosa bibliografía con qu€ encabeza su

estudio, en la que no omite los artículos publicados en Bíblica por el P. Ar-

conada, única otrra española qlJe toza el concepto examinado por Schmidt'

La teol,ogía bíblica salucll con simpatia esta clase de monografías, base

necesaria para sintetizar en postulados científicos los diferentès as'pectos de

esta nueva e interesantîsima rarna de la teologia. La del Dr. Schmidt tiene

además el mérito de ser la primera, que abarca todos los puntos de vista

del concepto de eternidad, ya que el ú'nico trabajo publicado antes (C. v'

Orelli, Die hebräischen Synonima der Zeit und Ewigkeif-genetisch und

sprachvergliechend cla,rgestellt, Leipzig r87) enfoca el concepto de eterni-

clacl descle un observatorio meramente lingüístico. A los datos de Orelli aña-

de ei Dr, Schmidt más amplio conocimient,o de los estudios fopéticos y lin-
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güísticos, y sobre todo ha sabido rebasar los li*rites cle ta semá'tica para
pelletral en el campo dc la exégesis, y aportar de este mlxlo su granito de
al'ena para reconstruir la ûeol,ogía del Antiguo Testarnento. Los sabios ale-
lranes va. a la cabeza en este noble empeñg, rivalizando con los protestan-
tes los escrituristas católicos de Breslau.

S. lVlonrr,r,o S. I.

I. Bn¡urays o. F. M. Et Hombre-Dios en su ln&rco pølesti-
niano. 1'raducción clel orisinal frarrcés ñ.!r S F'iián aì F' \/I
Nladrid, .Ediciones il;jiui;d. cil;;, 5. L., ;ñ] Bi s":, ;r#:Ptas. r5.

En esta o ra que el P. Eiján incorpora a nuestra lengua con estilo mo-
derno y agradable, el autor resume sus oonferencias y lecciones de veinti-
cinco añ's en Roma, Jerusalén y Bruselas. Tienen por fin ,'acercar más y
más cristo a nosotros". La característica cle este libro está en,el uso so-
l.-.f,, -. ^^^..+^l^ ^--- t,-¡'¡¡v J *rrr!.uu quc'i1çc cr aur0r oer pars y costumÞres de ta epoca en que
vivió cristot pãtâ. hacernos comprender mejor er Evangerio. En seguida se
notâ que ha vivido en Palestina. Así sólo rrabla y escribe quien ha visto
aquel Santuario de la vida del Hijo de Dios.

La iniroriucción nos acivierte que no es urla vicla cle Jesús el libro. pu-
diera alguno creer por esta aclvertencia que se trat¿ más bien de un estudio
sobre Jesucristo, mirando también al título fundamental de la obra: ,,El
Hombre-Dios". con todo, es más vicla e I{istoria que Estudio. La Intro-
ducción si es un estudio sintético de la persona de Jesús. En párrafos bre-
ves y claros se nos expone la realidad hstó,rica de Jesús y sobr-e todo su
trascendencia divina.

La narración que sigue de los hechos evangélicos es la confirmación
aruplia de la grandeza de Jesucristo y de su amabilidad.

La obra consta de quince capitulos. Er primero dedicado a la rnfancia de
Jesírs. El últinro, a l,os días iiue siguieron a la Resurrección. Los restantes
a la Vida pública. La Cena tíene un capítulo y oüo la pasión.

Los datos de los Evangelios se completan con los descubrimientos aiqueo-
lógicos modernos, observaciones sobrias der autor y sugerencias personales.
circunscribiénclose, pues, a la historia, trata el libro cle clar a conocer la im-
presión producida por el Hombre-Dios en cuantos le trataron"

Es un libro que supone mucha lectura y ciencia bîblica en el autor, pre-
sentado sin pretensiones ni caracteres científicos. Es de amplia dívulgaciúin.
va por esto descongestionado de todas lps notas quc pudieran servir para
verificar las citas de otras robras y los mismos textos evangélicos. Nosotros
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hubiérartos prefericlo gue en alguuas, las mås importantes, se hubiera pues-

to la obra y la página, sin que esto hubiera cambiado el carácter y universa-

Iîdad del libro. El traductor, qu€ no es vulgar traductor, ha traducido como

si la obra se hubiese escrito en castellano . La ha enriquecido incluso con una

serie de apéndices puestos al frnal del libro de carácter topográfrco y arqueq-

lógico. El P. Eiján cono€e muy bien Palestina y todos sus santuarios. Y en

sus apéndices nos resume las tradiciones de cada una de las localidades san-

tificadas por el $alvaclor. I-a historia de los Santuari'os elevados allí por los

fieles en honor y recuerdo cle los hechos evangélicos. Utiliza sus conocimien-

tos propios, su estancia larga en Palestina, las obras del P. Meistermann, so-

bre todo-alguna nos ha daão al castellano el P. Eiján-, el Enchiridion del

P. Baldi, publicado en Jerusalén el rg35 y diversos estudios de Revistas.

Estos Apéndices están en armonía con el resto de la obra. No tienen un

carácter científico, sino de amplia clivulgaciôn. El que estén al final del libro

clificulta su lectura. NosotrO los hubiéramos puesto por vía de nota eÎ sus

correspondientes páginas. Termina el libro una lista de las obras consulta-

clas, generalmente de lengua fraucesa. Esta obra puede ciertamente contri-

buir al conocimiento de Jesucristo entre los fieles y sobre todo los jóvenes. El

precio de 15 pts. puede limitaf su ext€nsión que es muy de desear'

J. Løer. S. Ï.

J. ZenecuyT^. EI cristiønism,o corno d,octrina dv z.tid,o y co-

mo aid,a'. Madricl, Espasa-Calpe, 1939. En B'", 253 P'Ptas' ro'
-pr, 

"t 
prOtogo ¿..u å¡r" el Dr. Zarígliitanos dice quã desde hace algún

tiempo se advierte en lo más selecto de los sabios y pensadores sîntomas

inequivocos de lo que pucliera llamarse "entpacho de intelectualidad" ; una

especie de hastío de las rigurosas exigencias de la evidencia racional, inase-

q.rìbl.r, cuando no improcedent€s, en tantos problemas de la existencia hu-

mana... y así se viene abriàndo paso, en el agitado vaivén de la moderna

frlosofía y aun de {a ciencia, ese concepto de "vida" que' sin contraponerse

precisamente a la inteligencia, la fesume como una función capital, pero en

cierto sentido subordinada al dinamismo total dol ser humano, tipo a su vez

culminante de vida en el panorama del ser universal'

Este cambio de postura en la mentalidad moderna es un viraje radical-

mente favorab,le al Cristianismo. El sentido de la misión de Cristo tal y co'

mo lo propone Él en el Evangelio de S' Juan €s "tr)ara que tengan vida y

vida caãa vez mâs abundante'i. ro, ro. El Cristianism,o es una nueva vida

que cristo vino a traer a la tierra, sólo cristo, en frase de Pedro que tan

á. .""" lo trató, tiene palabras de vida eterna' Ott 6, 6g)'
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En las "conversaci'ones internacionales católicas" convocadas en la ciu-
dacl cle s. Sebastián a principios de agosto de 1936 se habia encor¡rendado al
auûor el tema de "La novedad deL pensamiento cristiano ante el mundo
actual".

El trabajo estaba empezado, cuando estalló el glorioso Movimiento Nh-
cit¡nal. Se continuó en medio del estruendo de las armas. Aq,uella hecatom-
be nacional era ttn argumento de evicleucia sobre la perenniclacl clel espíri-
tu y vida cristiana.

-España se había dividido en dos mitades diametrarmente opuestas. La
una, por desgracia, de espaldas a la luz de vida que ern¿na el Evangelio. El
nr. Zaragueta quiere contribuir con su obra a la regeneración espiritual de
'nuestra Patria. Para ello expone en su libro lo que es el Cristianismo descle
el punto de vista vital. Divide el trabajo en dos partes: El cristianismo co-
mo cl,octrina de vida, o sea, como norma cle creencia, de culto y de conducta.
Y ei ci'is'Lianismo como vida propiamente <iicha. como una creencia de hecho
profesada, como un culto y una conducta cle hecho practicados por quienes
fuer,on los nrimqre5 seguidores de Cristc, par.tícipes ¡r trasmisorcs <lc la plc-
¡ritud de vida que resplandecía e' las obras y en las palabras de Jesús.

Tiene especial cuidado de subrayar siempre los puntos de afinidad o cle
colisión gue el hombre rnoderno puede tener con er cristianismq. Asi se fa-
nili+o- *t'^h.. .1iG^¡.1+--l ^..^-t^- ^----:- ^--^.- s,4r ur^¡Lu¡L@uuÐ yuç yucucrr ùutËrt çualluu sc trata qe aproxr_
marse al vivir cris,tiano. El libro revela desde un principio al filósofo por su
concepción general, su desarrollo y hasta su estilo. Es verclad que la trama
filosófica, iomo confiesa el autor, se halla rerlucida a ro más elemental y
siempre apropiada a los textos evangélicos y apostólicos. Las fuentes de in-
formación son los libros sagrados del Nuevo Testamento. En ellos cåmpea
el espírittr cristiano en su expresión más autérrtica y ardorosa. La obra en
su desarrollo es un verdadero tejido de palabras divinas. Los textos alega-
dos son numerosísimos que estimulan a la lectura y meditación del Nuevo
'restamento. Lo elevado de la entonación hace pensar que el libro se dirige
a las personas de inteligencia y estudio. A estq,s el libro puede hacer mucho
bien y abrir horizontes nuev'os y cristianos. La obra se cierra con un epilo-
go sobre la oración del cristiano. oración que ha de ir enyuelta en espíritu

J. Lnar. S. I.
de fe, adoración, contrición, penitencia.
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B. RosBxuör-rBn. Religionsþh;ilosoþhie. Zweite Auflage.
Münster, Aschendorfr, tg3g.En 8.o, r68 p.

He aquí un libro que apareoe en su segunda tirada y ha dado lugar a ani-

maclas discusiones desde que se pubiicó por vez primera en 1932,

El autor quiere hacer objeto de la 'I'eología, y no de la pura Filosofía,
el estudio de la esencia de la religión, que' com,o es generalmente reconoci-

clo, constituye un objeto parcial de la Filosof ia rle la Religión: La religión
actuai es es.enciaJwent¿ solrrenatttral. Luego el estudio de la esenciø de la
religión no puede ser objeto de una filosofía, sino ctre una teología de la re-

ligión. No hay Filosofía cle ia religión sin apoyarse en una contesión r,eli-

giosa determinada. La actual verdadera religión está en la comunicación en-

tre Dios y el hombre de que nos habla 1a revelación;y será objeto intere-
sante de la Filosof ía de la religión investigar si en la naturaleza del hombre

no hay una ordenación y base que le dirija hacia É,1. Nosotro,s pensafíamos

que todavía 'creerán mtrchos en la conveniencia de estudiar el hecho y los
factores religiosos desde un punto de vista puramente natural y filosófico,
ya que la esencia de la religión natural no está en contradicción con la reli-
gión sobrenatural, sino que es su fundamento; y encontrarán algo restrin-
gido ei objeto que Rosenmöller señala a la F-ilosofía de la religión.

Conforme con este objeto pr,opuesto, el autor investiga el endereza-
miento hacia Dios que se manifiesta en la actividad espiritual del hombre.
En la especulación metafísica se implica un conocimiento del Ser absoluto,
cuya existencia se reconoce, y en este reconocimiento hay ya un movimien-
to libre hacia este Ser. También la producción y.el deleite estéticos descu-

bren en nuestro ,conocimiento una idea de lo Absoluto; y asimismo los valo-
res y norlnas éticos, la conciencia, y las relaciones pers,onales hacia otros
presuponen como condición el reconocimiento de la existencia de un Ser que
está por encima de toda condición.

Con estos materiales quiere Rosenmöller elaborar su sistema. Hay-di-
ce-un factor trascenclente cuya acción se puede, reconocer en la actividad
personal del hombre, y ese factor nos hace posible la representación de este

'Ser absoluto existente; el hornbre que vive su vida personal del espíritu tie-
ne un conocimiento de la existencia cl'e Dios, y no puede negar esta existen-
cia sin contradecirse

El autor, después de descartar otras explicaciones, cla como explicación
metaf.ísica de este factor trascendente la doctrina de la iluminación fundada
en San Agustín y desarrollada por San Bu,enaventura. Rosenmöller es pre-
cisamente autor de un interesante estudio sobre la doctrina del conocimiento
religioso en el Doctor Seráfico.

A continuación se cons,idera el desarrollo cle la idea'de Dios en el hom-
I6
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bi,e paia llegar a la pcrsuación dc su cxistcttcia, ¡i cl autor cxatlina el alcrn-

ce de diferer.rtes pruebas, que rerluce a las categorias psicológica, axiológi-
ca, noética, cosmológica y ontológica.

No cabe dudar que las elncubraciones cle este libro nos habian dc nrl

pro{unclo pensador, cuyas observaciones y sugerencias se leerân con inte-

rés por lcólog,us y fìlúsufus" Sr ¿thrliratá también la peuetración singular y
la firurra en e1 análisis cle la vida mental del inclivicluo; pero duclamos que

en difcrentcs puntos, cn parti'cular eu lo que constitttye el nervio de su t3-

sis, en la teoría de la ilurninación bonaveutnriana, logre convencer a mu-
-Í--_cuu5,

M. Nrcor,AU S. I.

E. GuBnnnRo S. I. Cotwicción religiosa y rectitud moral,. Ma-
clrid, Razón y Fe, i94o. En t6.', zo9 p. Ptas. /.

trl título cle la obra responde plenamente a su contenido, ya que la in-

flgencra cle los vaiores afectivos y moraies en ia adquisiciórr y cc,Irscr vaeiói¡

de la fe es la rnateria que se expone en sus diversos capitul,os.

Ya el P. Guerrerc¡ habîa escrito varios articuios sobre el mismo argtt-

mento en la Revista"Raz6n y Fe", preocupado por esta materia, artículos

que ahora completa y sistematiza en el presente volumen. I)el contenido cìei

nrlisrno clará una idea la enum,eración cl'e sus capítulos: EI oþtirnísrno crístia'

n,o y su. fwnrlwm,ento, la fe sobrenaturotr. Necesidad' de la bu,enq" ztoluntød p'a-

4,n. !:],/jpy.on :cnlid.o cri.ctiano- Ln o.cebfo.cióct tÍ,q ,lesu,cri.çto cottto env'iad,o d,e

Dios. La rectitud m'oral y lq,s verdad,es fu'nd,ønt'entales de la Religi'ón natu-

ral Cuaú es la' fi,tosofíø qu.e þuede cleru,osltrar ci'entifkaw,ente los fønd'annen'
tos d,e lø fe. Lø allunta.d y lø certeea.. Sobre lø i'nterttencíón, d.e'lø filosofía en'

la coil,u.srsión de los h.ont'bres cttltos. So'n Agustín, ntaestro'y cno'delo dc los

que busca,rt. la zterdad religiosa. F,orwnción in'tegtral y rel,igión católicø.

Cual sea el ínflujo de esos valores éticos y afectìvos en la adqttisición cle

la fe, el P. Guerrero tto trata de determinarlo por cot.nparacióu a los valores

intelectuales, ya qLte, como é1 mistlo dice "utiran.ros plincipahnente a la accióu

clonde factores lógicos y psicológicos se compelletran y mutuat¡ente se influ-
yen, y producen efectos ell que a veces sería laboritlso y acaso imposible ave-

riguar si tiene mayor parte el conocimiento qu,e el afecto" (p. tt)'Lo que sí

puede afirrnarse es que el atttor insiste cotl persuasión y entusiasmo en el

afecto, sin que por ello pretencla concecler utr papel secundario a la tazón. T!1

P. Guerrero 1o confiesa con estas palabras: "Como el insistir con persuasiim

y entusiasmo en el valor de uno de los elementos integrantes de urr sistertt¿t

suele causar a veces la impresión de clue se postergan y desconocen los de-
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más, podría suaeder que, al acentuaf la eficiencia de la voluntad y otras pre-

disposiciones subjetivas en ia investigación, descubrimiento, aceptación de

ciertas vefdades, diéramos ocasión de entender que la taz6n juega un papel

secundario y eue, en resumidas cuentas, \a cefteza en materias reiigiosas, mÔ-

rales, históricas es un acto libre y caprichoso, sin motivo iìrfaliblemente co-

nexo oon la objetividad afirmada, y por 1o mismo, sin carácter científico. Pe-

ro desde ahora pfevenimos al lector que donde, por la torpeza de nuestro es-

tilo o por sm falta de atención, tal entencliere, no entiende nuestro sentir,

que es cabolmente el oþuesto" (p. to).
El P" Guerreffo no pretende en las páginas de su libro "revelar algo es-

condido a los doctos en estas ma,terias ni aun siquiera presentar en sîntesis

definitiva 1o sabido, sino únicamente o,f'recer unas cuantas rdflexiones oportu-

nas y efrcaces que orienten a los que habitan en las tinieblas, más o fflenos es-

pesas, per,o que desean dirigir sus pasos por el camino de la Iuz y de \a paz"
(p.rr).

Del fin indicado en las líneas que preceden, y de la naturaleza misma del

tema trataclo en este libro se deduce claramente que no es una obra destina-

da incliferentemente a toda clase de lectores.

R. S. oB Lemaonio S. I.

H. Prxeno DB LA Bour.r,eyn S. I. Ei estud,'io clfixþa'rad,o de
las ftelig,io'nes. I. Sw h,istorid, en el m/Ltnd,o occ'id,ental,. Madricl,
Editorial Raz6n I Fe, rÇ{o: En. 4!, 548 p. Ptas. 45.

La obra del R. P. Pinard de la Boullaye es tan conocida en el mundo
científico, que no necesita presentación. El aprecio unánime que ha favore-
cido las ediðiones francesas de esta obra voluminosa nos hace esperar bien

de la aceptación que alcanzará" esta versión española comenzada por Razón
y Fe con este primer volurnen.

Los oditores nos avisan que la presente traducción recoge adiciones y
enrniendas enviadas por el autor, con 1o cual viene a resultar una edición
novísima de la obra. La impresión tipogrâfica es lírcida y magnífica, digna
de la sólida arquitectura de este libro clonde el emiuente pro{esor ha depo-

sitado el fruto de largos y pro'fundos estudios. Su lectura confirmará en la
mente de los lectores la autoridad excepcional y el prestigio indiscutible con

que el ilustre investigador acomete la difícil historia del estudio compara-
do de las religiones, desde la antigäedad hasta el siglo en que vivimos.

El lector encontrará aquí hechos descrítos con todo esmero y cotejados
unos con otros, sin prevalerse en 1o posible de explicaciones me.tafísicas pa-
ra iluminarlos. La sola luz de Ia ciencia positiva y de la Lógica es la que deci-
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de del valor de las teorías que se exponen y juzgan. por eso-aclvierte el
autor en su próiogo (p. rr)-no hay que buscar aquí juicios fnnclaclos en
razones filosóficas o teológicas: ",Nlunca hemos censurado una teoría o un
trétodo porque le halláramos en oposición con nuestras crccncias, sino írni-
camente porque hemos creído descubrir en él una petición cJe principio, o
rrrr¡ ¡n-+-^li^^iL- ^ ^1 :^.1:^:^ .1-q¡¡ú lvr¡rrdu¡rrrvr¡, u ul lrlurLlu uc r.ilra IJUSrctuIr prcconc€Dloa, o algun otro
defecto pareciclo. si ¡ruestras crític¿s son razonables, si hemos conseguido
cxpresarlas oon claridacl, pueclen ser admitidas aun por los que profesan un
credo distinto clel nuestro o por los que se glorian de no tener ninguno. Al
esclarecer principios y reglas que sirvan de lazo cle unión a todos los inves-
tigadores científicos, hemos pretancliclo servir a la ciencia sin trabajar por
ningu'a iglesia, sino en el senticlo-rigurosanrente exacto, a nues,tro pare-
ce'-de que la causa de l)ios saca provecho cle todo verdaãero progreso de
la ciencia y cle que servir a la una es, ar fin y al cabo, s,ervir a la otr.a".,,

Sin durla q';e la obra dcl confcreircista cle l{o'Lre Dar'e, corr sr-r ciocu-
mentaclísimo material científico y su métocio tan riguroso y leal a un tiem-
po, está llamada a imponerse a las intelisencias cle crienes hrrqnrrn, lq ,,o*-
dad con la pasión y sincericiacr con que rã ha buscarlå u iturt." ir"¡iãr. 

"^

. M. Nrcor.eu S. I.

M i s si o tcswi s s e ns c lxaf t md, R e ti gi o,nswis s en s c hat . y ier monats s-
chrift cles Instituts für missionsr,vissenschaftiiche Forschung.en. 2
(tgSÐ.Miïnster in W. Aschendorff.

La presente revista, de la cual tenemos a ia vista los números corres-
pondientes al año 1939, representa la continuación cle la acreclitada zei,ts-
chrift fär Missiottswissenschaft. Es sabido que esta fenecicla publicación,
antigtto portavoz del n.rovimiento científico en torno a las misiones, era el
órgano del Instítu,to i.nteruøcionql ¡,ara,ùrruestigacío,trcs cicntíficas wisíoló-
gicøs, lunclado en r4ünster el año rgro por el prc¡{esor J. Schmicllin; Ins-
tituto que, llenando algunos cometiclos rie nna moclema facultacl cle Misio-
logía, encontral¡a en la Zeitschrifl ei eco cle sns copi,osos y excele¡tes traba-
jos.

La revista actual, órgano del misnro Instituto, descle hace tres años se
presenta cotno revista de la ciencia cle las misiones y cle la ciencia cle ias re-
ligiones. Es innegable que rlna y otra clisciplina, aunque cliferentes en su ob-
jeto, ofrecen sin embargo puntos cle contacto tan abunclantes, qrre se pres-
tan para ser considerados ert nna sola publicación.

Los artícnlos tratados eu el presente volumen hal¡lan favorablemente rle
la orientación cientíûca qlle se le ha impreso, e interesan tanto al tratadista
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de las misiones en su aspecto jurîdico e histórico, corno al psicólogo de' la

religión. No faltan temas ir,teresantísimos para ser aítn tratados amplia y
cumpliclamente, conlo 1o insinuaba el presidente de la Comisión científica

clel Instituto, Prof . Dr. Bierbautl, en la asamblea celebrada en Colonia el z3

cle May,o de 1939. Tales, por ejemplo, los fundamentos dogmáticos 'de las

misiones y las cuestiones de Teología misionera, los problemas de la salva-

ción de los infieles, la acomoclación en la m,úsica y ârte sagrados'.. y mu-

chos otros señalados eu las semanas de Lovaina, que son susceptibles de

ocupar todavía la atención de los teólogos, de los misionefos y de los misió-

logos.

M. Nrcor-eu S. I.

I. A. ZøtcDR S. I. Historia lwris CanonicLYol ri De lcistoria

fontiurn et .scíentiae 
lwis Canonici; Vol. z: De lcistoriø instituto-

ru,no cono't1,1,corurn. Roma, Ijniversidacl Gregoriana; r939'r94o.
En 8.o, r32 y r33 p. L. rB cacla vol.

Esta preciosa obrita, pequeña en la apariencia, es pof su co'ntenido sinté-

tico una vercladera Flistoria dei Derecho Cauónico. El autor, profesor ctre

esta disciplina en la Universidad Gregoriana, ofrece a los doctorandos de la

facultad de. Derecho Canónico un compendi,o claro y científlco de cuanto

otros autores que tratan con más extensión la rnisma matefia, han escrito

sobre ella.

Aunque el P. Zeiger proteste modestamente que no ha pretendido hacer

obra de investigación propiarnente dicha, su trabajo excede los límites de

cuanto hasta ahora se había hecho en la materia. No es un mefo compenclio

y resumen de Historia del Derecho Canónico; hay en ella no poco cle pers'o-

nal y propio.
En primer lugar el autor modifica en su obra el método hasta ahora se-

guido en la enseñanza de la Historia del Derech,o Canónico, y de confonni-
dad con los preceptos de la Constitución "Deus scientiarum Dominus" pte-

senta en forma sistemática y de conjunto el desarrollo de los diversos ins-

titutos jurídico-canónicos, con las ventajas que semejante sistema ofrece

paralaûabazón científica y la vista dê conjunto. En este aspecto la obra de

Zeiger es la primera realizaciín de los deseos de la Constitución al prescri-

bir e1 estudio, como disciplina especial, de la historia del derecho eclesiås-

tico.
Por otra pârte, en la exposición de los monumentos canónicos se venía

estudiando separadamente la historia de las fuentes y la de la ciencia v lite-
rattra canónica. El P. Zeiger ha juzgado acertadamente que estå separa-
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ción tro ticne actualmenle raz6n fundacla que la justlfique, ya que al publi-
carse el Código cle Derecho Canóuico, colección autéutica y exclusivzi <le las

ley,es eclesiásticas, todas las clemás fuentes y colecciones canónìcas vienen a
leducirse a la cate[,;oría rle clocumentos hìstóricos relativos a la ciencia ca-

uóuica clel urisnro moclo clue los clenrás tronnmentos canóuicos de los que no
cleben separarse.

El plan de la obra es claro y pedagógico. En el prim,er volumen, después
de ttna selecta bibliografía general, se exponen el concepto, división t¡ estu-
clio científico de las fuentes, las que se consideran dividiclas en cnatro perío-
dos: el primero se extiencle hasta la puhlicación clel D,ecreto: el segunclo 1o

integra el Cuerpo del Derecho Canónico; el tercero lo llena la activiciad le-
gislativa triclentina ¡r postridentina; el cuarto, finalmente, la preparación.
publicación e interpretación del Cócligo. Son rnuy estlmables los apénclices
referentes a las Reglas y Constituciones de los Religiosos, y a las coleccio-
nes cfel derecho rolnano, germánico y céltico, que separadas de la exposi-
ción general cle las fuentes canónicas. completanclo por una parte el estrrrlio
tlc las rrrisrrr¿rs, iavorece ilo iroc{) a ia ciariciaci de ia primera parte ciei iibro.

En el segundo volttmen se estuclian por separarlo los institr.rtos canóni-
cos cuyo funclamento inconmovible es el clerecho clivino (p. z3 ss.), sus pri-
tneras líneas explicativas y cleterminativas se ofrece¡ va en el s. I (p. zcl ss.),
su fisonomia pro¡ria se presenta en los ss. II-III (p. 16 ss.), influenciacla en
sus elementos accidentales por el clerecho romano err los ss. IV-VIT (p. 6q ss.)
y más tarcle, en los ss. VII-XII, por el gcrmánico (p. Bz ss.) En el s. XII
los elernentos moclificafi'os rle los institnto-q ca.nónic.',", consolidaclos oor la
reforma eregoriana han preparaclo el c¿mino al clerecho clecretal ¡0. 9.5 ss.)
moclificado en Tîento por los cánones clisciplinares reformatorios que permi-
terr hablar de un clerecho trid;entíno (p. ro6 ss.) En los írltimos años precurso-
res cfel Código aparece) por írltimo, tln nuevo clerecho eclesiástico influencia-
clo Dor elementos desconocirlos para el clerecho <lecretal, tales como la leqis-
lación misional, la rle los mocfernos institntos relisiosos v la de los córliso"
civiles r1e las naciones contemporáneas, elementos eue incorporad,os nor la
legîslación novísitna rfe la Tglesia han señalaclo con el Códie:o de l)erecho Ca-
nónico una nueva era legislativa.

T'a ohta clel P. Zeit'er. qtte tan acertacfamente ha sahido asociar a la tradi-
cional ensefia.nza de la Historia clel I)erecho Canónico las nuevas clirectrìces
r{e las exige¡cias aetuales, es nor su soliclez. clarirJad v nulcritucl de Drcselrta-
ción ttna'errlaclera iova rle la litetatttra 

""ï::: 
DE LAM^DRrD s. I.
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L.Etsnr.¡'lloFER.Li'tú'rgicaCa'tólico'TraducciónporManuel
Tr"-* l- niUu., Pbro. Fieiburg i' Br' Herder' !g4o' En 4'o'

X-267 i,. RIVI. 4.4o (3.3o).
,,Litúrgica Católica"';; compenclio cle liturgia histórica, modelo ac¿-

baclo del género. El Dr. Eisenhofer ha sabid,o conclensar en las br'eves pá-

ginasdeunCompendioelcontenidotododesuexcelente,.I{andbtrchder
KatholischenLiturgik',,Manualendosnutridostomos.Noerafácillaem-
presa; porque en este últirno libro se contiene toda la ciencia litúrgica mo-

ä"r'u *n copia de erudición, bibliografia completa' numerosas citas y exac-

;;; t rigor científico. A pesar de la dificultad el autor ha logrado plena-

mente su intento. Nada faita en el Compendio de 1o que se habla en el Ma-

nual. No l,o ha formado' con recortes cle la obia lata' sino condensando en

breves frases, sin merma de claridacl, 1o mismo que con más extensión se

coutiene en el Manual.

Nosetratadeunaobradedevociónodepastoral,sinod'eunaexposi-
ción científica de la Liturgia católica. Aplicanclo los métodos sistemático-

históricos se explican to<las las funciones litúrgicas del culto católico' Así

sc penetfa mejor que de ninguua otra t¡auera euel exacto y pleno significa-

clo de los actos del culto, base la más sólicla c1e una devocióu verdadera e

inteligente y de una predicación pastoral ilustrada y piadosa'

Una de las características mâs salientes clel compendio de Eisenhofer es

ser completo. Basta pafa convenc€rse de ello hojear el índïce. En la Intro-

ducciónse estudian los conceptos cle Culto y Liíurgia;la evolución históri-

ca de la Liturgia; la legislación litúrgica; la Liturgia como ciencia; sus

fuentes, su historia y su literatura'

La Li,tr,wgi'a general se divide en tres partes' En la primera se exponen

lasformasclelaLiturgiaCatólica,asíverbalescomorepresentativas:len-
guaje y dicción de los iormularios litúrgicos, aclamaciones litúrgicas, textos

litírrgic,os; cantos, responsorial y antifonal; letanías' oraciones y oraciones

cle f árma eucarística; ictitudes y posición del cuerpo en las funciones litúr-

gicas; procesiones ; simbolismo cle la luz, del incienso y de las inceusaciones;

abluciones; sagrados óleos y unciones'

En la seg'unda se explica el lugar del culto y su disposición; iglesias y

sepulturas; ãobiliario liiúrgico, desde el altar hasta la pila de agua bendita,

sin olvidar el trono episcopal, sillería de coro, confeso'nario, púlpito, pila

bautismal, órgano y 
"u*putut; 

y por últim'o los vasos' las vestiduras y las

insignias litúrgicas.

En la tercera se cla cuenta del año litúrgico. origen y significación del

año litúrgico. celebración de la semana cristiana. Témpo'ras. CI-rigen y evo-
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ltlt-:iótr rl,-'ltrs cicl'.is qle Pn<,'ne r¡ NÌavi¡1:rrl y,Jc ias fieStaS fijas del añO litúr-
{ico.

Lu Litn'rgia asfcciul se clivicle en cuatro partes. La priurera sc cledica a
cstudiar el Santo sacrificio cle la Misa. Después de explicar en genera.l el
rito de la Santa Misa y su evolrrción en los cuatlo pfinreros sþlos, las carac-
lerísticas cle la Misa, así en las liturgias orientales clescle el siglo V, como en
las occiclenta.les, galicarra, ruozárabe )¡ ambrosiano, y ,ffi la rornana cn la
Edad Meclia; se pasa a expolrer el rito actual cle la Misa rolnana.

En la scgunda parte estudia cl autor los Sailtls Sacr-ameutos y en la ter-
cera, I'os sacram'entales : consagración cle abades, abaclesas y vírgenes; reco-
rilendación del alnra: exequias: corrjur.o rle terupestacles; exorcisnlcs )¡ ccn
sagración de lugares sagrados y de 1as cå1npanas.

La cuarta parte se cledica a la explicación clel breviario y cacla una de las
horas canóuicas, tertlinanclo con la clel Oficio Parvo de ia lsantísirna Virge¡
y del Oficio de Difuntos.

La traducción del presbítero Sr. Trens, que ha añadido a Ia del autor la
biblìografía española, fiel y es'reracla. chocará a algu'o por su novedad el
+aL,.f-- :1^ aar:,,,,rlrLrlu uc LlLLrlElca \-¿[o11c¿r \-{)11 eJ 11eologls1110 "L1turg1ca" se qtticre ex-
presar que se trata no cle Litur¡1ia práctica, sino de la ciencia lìtírrgica" Lo
ha trarlsportado el antot' sin variarlo clel original alèmán a nncstro iclioma.
col'o deci'los Ascética, Mística, patrística por Teorología Ascética, T,eoro-
gía Ìr{ística, Teoiogia Patristica, rrier se puecle decir Litírrgica a secas por
ciencia litúrgica. El uso, suprelnro legislaclor en esta r'ateria" clará o nega-
râ carta cle ciuclacla'ía e' nuestro iclion-ra ar nuevo 

'ocablo'La presentación ti1toe1.áfica cuidarla v hella, coruo suelen ser las de la
Casa ljerder. 

J

"Litúrgica católica será nn excele'te texto para la asignatura .,Institu-
tiones systematico-historicae Liturgiae", prescrita a las Facultades de Teo-
logía por 1a constitución Apostólica "DeLls, scientiarum Dominns,,, si las
ci*u'starcias actuales no hiciera' poco rxenos que imposible la aciquisición
de lil¡ros extranjeros.

T. CórocaN S. L

_ l. HonNo, Htunanisøción, y cristio*,i,¿øción d,et ncatritnonio.
Ma1fncl, Ediciones ,rFA.X"l rgio. En 8.", 96 p. ptas. 4.El Dr. Irlo'ro reune y sintetiza-erì este libriio sobre la htrmaniración y
cristianización del matrinionio una serie c1e estudios y confere'cias irronu'_
ciaclas en años anteriores sobre el tema matrimonial, enfocaclo especialmente
bajo su as¡rcto nréclico y fisiológico.
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Los problemas del anticoncepcionismo, el aborto terapéutico y la conti-

nencia periódica están tratados por el autor a la luz de la mo¡al católica, que

como siernpre ocrlrre no puecle menos de estar de acuerdo con la ciencia que

no usurpa este nombre.
Dichos temas están encuaclraclos eutre trn capítulo preliminar sobre el ma-

trimonio cristiano y otro frnal consagrado a la familia, base de la sociedad.

Es de alabar, por una parte la valentía con que expone la doctrina cató-
Ica, y por otra (oosa rara en quienes tratan de estas materias) la dignidad y
respeto con que sin menoscabo de la nitidez y claridad de los conceptos abor-
da los problemas matrimoniales a ctlya objetiva solución va unida la causa de

la m,oral y de la vida social en España.

Trabajos de esta clase son los que necesitatnos, de alta vulgarización en

los qu,e se hermanen la seguridad de la d,octrina, la profundidad del conteni-
do y la nitidez intachable de la expresión.

R. S. DE LAMADRTD S. I.


